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Al día siguiente 
Ayer se voló. No hubo gran mo­

vimiento de electores, pero sí el 
Btt&uieate t>«ra hacernos rebordar 
ot.raa épocas ea que la lucha por 
el voto enardeoia y el triunfo pro­
ducía & los vencedores satisíaccioa 
inmensa. 

Desde bien temprano se ociaba 
ea la casa ayuntamiento gran aui 
macion. Ante la puerta del veius* 
10 eJiflcioseagrupabiiu múltiples 
carruajes gue se iban llevando las 
urnas y las uomisiuoes, á la ciudad 
o al c«ui^u, y aix é^io y eu aquélla 
a ioH<aisiiúiwa puutos ua quu ue-
blan instalarse ios colegios. 

A las siete, hora legal en qhe de­
ben (^nsUluirse la^ mesas, ya se 
eXittrion2«Uv>u ios cOuiiciub; lua 
aeíalaua laubiigMaa pareja de mu 
ulcipaies o aereuuiS eoóargaa* au 
gioaruar ei u rae ' , los tenedores de 
üauaii»Lui'«sy t»iguii quouU'u emu­
lar de los qutí aowsiuiuorau vuur 
los priutbi úa por iduiur a euvuo-
tfarse voiajoi» ai se íes Unce Uiuo. 

iEn las CAi<es Uuuit* t'ttuí«)i6u tuaa 
aóituacioú (jueaeuraiuui'io, p«^ii 
cilarQieuttt ou i«s âquiUAS ae IMS 
e | t|tt|» ^Mtuau lusuMiaaus ios cOio-

^—^» Va Hiai^aijiiuws al caer 
laa ociiO de lus i eiujes i>uuilous > 
en US uru«a las pi l.^ei A» pm^eie 
taSf^eaio pt'uuieie uu s<i« ae IUCUA 
iiiteresauíe . — Y, efeulivaiueule, 
dtspués de dicha hoia se geaeruií-
zé>4»<«o4MeiaQ. 

No fué muy nulriiaj pero si em­
peñada. El elector, que yi» uo tie­
ne los antiguos ideales que ie esa-
mulabau al combate, necesita aho­
ra que se le solicite j^se ie s^que 
de su casa, y a tso recurrieron 
ayer ios candidatos, unos con for­
tuna y los deinas biu ella, pero to-
dcíi ansiandO queaar bien. 

Dd la 'p lí utíi cuerpo eleclor»! 
'launstiiet precísalo ocurrido en 

la sección primera del primer dis­
trito, cuya mesa estaba en el ayun-
lamiento. No desmintió su abolen­
go liberal, pues dio al candidato 
D. Manuel Antón 92 votus; pero 
conservadores y republicauos sa­
lieron empalados, con 29 votos ca­
da uno, siendo asi que en esle ba­
rrio predominan los electores del 
primer color. 

Si los electores se muestran rea­
cios, los iulerventores no son dili­
gentes, La puntualidad les es, en 
general uasuouucida y a veces ni 
se toman la mo eslía ue haoer el 
acto de presente; ot^urrieudo en 
muchas ocasiones que quien cree 
couUr con Uos luierveuiores se 
eucueülra COM UUO, »I es ^ue uo oe 
ve jesagiaviabiemuule sorpreuuiiu 
pot que la iuierveuoiOij se le leuuce 
a cero. 

Gou diferencia de algunos miuu 
lus ae cuusiiluyei'ou ayer iaa me­
sas Ueutiu ae la cluaaJ. Eu lua u»-
11 IOS c'XU'oiuui ua üuüo ae luJu. Eu 
luS LiiputaciuueS UUUO colegio que 
tardo media hura eu abrirse. 

iuclaeutes no dejo ue haber, lüki 
uuu aecciou de San Auiouio Abad 
ae agi'earou los ánimos porque el 
pi'eaUuule oraeuo colocar uuus 
Ocxucaa cerca ue la puerta; mas co-
luu ei aiagusio carecía ue baae se 
ueavauecio. Eu Miranda hubo ai-
guuoa ^alus, eucargaudoae la guar-
iia civil del re:iiableciuiienLo de la 
^^z y ae Uoiener a cualiu lualvi-
uUua piouioveaoies dél disguaio. 
l̂ u ou uS coiegius ae uauío fuerte y 
uubu paiabi'as gordas, mas uo lle­
go la saugre al no ni tuvo que in­
tervenir la autoridad cou energía. 

I Todas líis veces que recorrimos 
IOS coletillos víalos que se volaba; 
y vimos lamuiéu aiguuoa comple-
taiueale abauaouados p^r las opo 
aicioues porque uo ios teuiau lule-
rveuido^i. Falta de costumbre de 
andar eu eatos troles de eleccioues 
y falta de conociuiieuto de lo que 
ea uua buena vlgilaucia cuaudo uo 
ae llene luierveucion, 

A maJio iia las urnas couieuían, 

por regla general, uoas cien can-
diialuras. Daspués de esa hora se 
animo bástanle la elección, vol­
viendo a decaer una hora aulcs 
del escruliuio. 

Gonsiieranio que el más inlere-
saule de óálos iba a ser el de la 
sección primara del primer distri­
to, porque eu éi tenían ios re­
publicanos tres luierveuiores, al 
ayunlamienlo nos marchamos pa­
ra verlo. 

Mieulras esperábamos la hora 
llego uu eie.aor cou uu* qadja; el 
presiJeule de la secciou tal, que 
llevaba el reloj adelantado, cosa 
no de extrañar porque no hay dos 
relojes que marchen al miuulo y 
Mltiuuus adel»uUu meüia hora ca-
aa Vi luLi Urtiro, habu cerrado ya 
la volaciou. 

¿Que se le Iba a hacer? Nada, lo 
que se Lizo. No parece si no que 
el hombro es res^iousiible de que el 
reíoj adeiauLe. 

Volviendo al es •ruLiuio, diremos 
que el priaitíio que llego a secreta­
ría fué el de la üal)iUcioa de al la­
do, es decir el del colegio del salou 
de sesiones. Después fueron llegan­
do otros; alguuod esperados, otros 
cou sorpresas. Eu el Irauscurso de 
Uüas cuauías horas llegaron al 
ayunlamieulo luullilud de larla-
uas. Cada uua traía uua comisión 
y algunos policías, custodiando las 
uruas y los documentos. Así fue­
ron llegando los Molinos, láau Au-
ton, GauLeras, ia Palma, 8an Fé­
lix, Aigar, el Llano, el Eiireclio 
etc., etc., etc. 

¿Y el Plan? ¿Qué le pasaba al 
Plau que uo veui»? ¿Qué a la Alag-
daleua que tampoco llegaba? ¿íse 
habían extraviado? Dieron las ocho 
y nada, el Plan callado como uu 
muerto. Dieron las nueve y el si-
leucio seguía. A las uueve y media 
destacóse eu la escalera la plana 
mayor de la Liga de vecinos que 
venia del campo de batalla y a 
lodo esto el Plan seguía callado, 
sin hablar palabra. 

-¿Estará el Pian eu los antípo­

das?—preguntábala gente. ¿Se ha­
brán mudado de lugar los Dolores 
para fines electorales? 

De pronto comenzó á circular un 
rumor sorprendente En el Plan se 
había repelido nn hecho que tuvo 
semejante en las elecciones dd di 
pulaJos en un distrito de Galicia. 

Ocurrió allí que queriendo el 
presidente del Consejo obsequiar á 
un suamigo con un acia, recomen 
dó a un cacique que lo sacara di­
putado fiu que el amigo lo supiei'a. 

Hizo el cacique los trabajos en 
el sentido que se le demandaba y 
cuando lodo lo tuvo dispuesto, se 
llamó a cudDlas preguntándose a 
sí mismo: 

—¿No es una bobería que haga 
yo diputado con mis votos al re» 

o de Montero pudiéndo­
lo ser yo? 

Y dicho y hecho: dijo á su gente 
voladme á mí, se adjudicó los co 
rresi)ondieutes pucherazos y de la 
noche a la mañaua se vio hecho 
diputado por obra y gracia de su 
'propia voluntad, dejando al distin­
guido canonista en el esladoque es 
de suponer. 

Pues bien, anoche se decía que el 
presidente de la sección del Plan 
había plajiado la conducta del se­
ñor Aller ó Aler—al diputado por 
sorpresa—resultando concejal de 
la Liga en medio de la eslupefac 
ción de todos losqueibáneaterán 
dose de noticia tan sensacional. 

Nueva tan peregrina circulo con 
la rapidez de las noticias de gran 
bullo produciendo, los comenta­
rios consiguientes. 

De todos modos, salvo lijeros in­
cidentes producidos en el calor de 
la refriega, pero que pasan uua 
vez acabado el calor, las elecciones 
de ayer fueron tranquilas, ordena 
das y cada cual, vencido ó vence­
dor, cumplió con su deber. 

Nuestras dilatadas fionterai mtr(t¡ru»g' 

con (X'«pción de laa lierniosas rfM ga)|«* 
g >B .y de Cartagena, eon, poi poDlp getie' 
ral, playazos y radas fraDcae, donde, por 
8a mayor parte, asientan las más ricaa y 
populosas de nnestras cindades. 

Lo propio ocurro ron las placas é itlaa 
dül Mediterráneo y del Oomuo, eiMi íxoep* 
ción de Malión. 

0<í li|ii««esidaden qaeat E«tad»a» «n. 
enentra de defender los puertos comercia* 
|f>s importantes y loi centros de vida de 
litorales é islas, no hay para que ieaietir; 
ni 18 el problema, como deinoestr» «B en 
cDdieiisa de laa costas» el doeto inge>î iero 
L<t L'nve, <s fácil <8i esos patito* ó eiod** 
des se encuentran en condicione* favora' 
bteH, en el fondo de ana babia qno pene* 
tru uiuclio en la tierra y que tenga la boes 
estrecha, en un ii<i navegable á Sria úoebo 
kilómt'tros de la dtBctnibocadura, 4 ?rot«(ti* 
dos [101' islas, bancos y cacólos al exterior 
y basta gran distancia... 

«Así pueden considerarse de fácil defen* 
sa SoutliatiiptoD, Londres, Liverpool, Ham< 
burgo, Uremen, Melboarne, Sydned, San 
Francisco de Calltornia, Naeva York, Waa* 
hington, Nueva Orleans, CharlestoD, Fila* 
d«l(\a, Amateidam, Rotterdam, Dantxig, 
Stettin. . 

«Bn cambio, cuando ea costa rectilínea, 
ó sea cuando son puertos abiertos d cxte* 
üoros, eu dĉ fensí es muy difícil, pomo de* 
cir imposible, 

» Así están muy (xpaft'oi á nii bombar' 
deo inuc-bos puerto* del Mediterráneo, eo* 
nio MáUg», Valencia, Barcolcna, Marae* 
ll«, Niza, Genova, Ñapóles, Palenn*», Trie*» 
te, £1 Pireo, Odesaa, Alei«ndria, Aigel...» 

Eitas observaciones, recordadas hoy por 
nosotros, vienen á cuento por hatlaree ao' 
bre el ,tapete en Italia, la cneatidn de la 
defensa de Oéiiovd, la gran ciudad comer' 
«ial de la Liguria, y cuyo puerto naevo 
fué coraeneado hace día* con asistencia da 
los leyes de Italia. 

Gónova poioa nna linea de fortifl« acione» 
que mira ni mar, desíinsda á bstir las agua* 
del antepuerto; tiene adema* una ««riede 
fuertes en frent* de tierra desde San Mar* 
tino d'AIraro á Han Frior d' Aren*, en 
una extensión de tres mili**.-,. 

Y los genoT^eei, preguntan y con razón, 
si tanto sacrificio les I ondiTi á onbierto da 
uu bombardeo, á lo cnal enmudecen lo* 
técnices. 

Y aQsdeo, que va'drl» más aflojar en el 
gasto de la* furtiQcariones, para reforcac 
los sacriñcios que Italia viene realiíando. 

EUGENIA G R A M D E T 22'j HlüLlüttóCA blfi EL KCU Dtí OAUtAtílSNA Úiü 

Eugenia ni Us máximas del mundo, ni sus razona-
inientos oapcioBos, ni sasBoflsmas; aceptó, pues la 
explioación terrible que le dikba sn padre acerca de 
la quiebra, sin establecer U distiución que exisie 
entre la involantarla y la fraudulenta, 

- (¿c.ebrar-le respondió su padre- es h."ber co' 
molido U aooión nuís deshonrcsa entre las deihonro-
eas. 

—Kntoncea aai'á un pecado muy grande—dijo la 
señora Grandet—y nuestro hermano se condenará. 

— Vamos, ya empiezas con tus letanías—dijo á su 
majsr cl nv»ro enoogiéndisa de hombros. 

La bauüarrota—coatinuó el viejo dirigiéndose A 
Eogenia—e* un robo qu«, por desgracia, la ley toma 
bajo BU amparo. 

Algunos infelioes han dado sus ahorros & Guillermo 
Giandet, oonlladosen su reputación de bonrades y 
de probidad; después Guillermo lo ha gastado todo, 
y solamente les ha dejado ojos para llorar sudes-
gracia. 

El ladrón de c iminos es menos malo que el que ha' 
oe bancarrota; el salteador juega su cabeza, mien­
tras qne el otro,,. En ñu, Carlos está deshonrado, 

tij.ai pílabrij rosoníron en el coraẑ Sn da la pobre 
muahHctia y pesarun en él coa toda su pesadum­
bre. 

Vli-tttgi«, tacto oomo puede ser delioada una ñor 
naoldaoDlo mis apartado del boiqae, DO oonoola 
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Garlos, lio esoaohar & atitlo, huyó del patio, en* 
oontró la escalera, «ttbió A sQ cuarto y sa arrojó en 
la cama, ocultándose la cara con las ropas de la mil' 
ma para poder llorar OOQ libertad lejos de tu* pa* 
rieotes, 


